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EDITORIAL

Homenaje al Dr. Gregorio Marañón y Posadillo. El Dr. Marañón, 

mucho más que un gran médico: el homo humanus del siglo XX

Homage to Dr. Gregorio Marañón y Posadillo, much more than a great 

physician: the homo humanus of the 20th century

Gregorio Marañón y Posadillo doktoreari omenaldia. Marañón doktorea 

mediku on bat baino gehiago izan zen. XX Mendeko homo humanus

La presencia de todos nosot ros, aquí, en Zumaia, en el Mu-
seo Zuluaga, antaño hostería de peregrinos en el camino de 
Sant iago, obedece a los vínculos est rechos de amistad e in-
tereses comunes ent re el genial art ista eibarrés y el Dr. Gre-
gorio Marañón y Posadillo, cuyo fallecimiento hace 50 años 
conmemoramos gracias a los buenos ofi cios de Dña. M.ª Rosa 
Suárez de Zuloaga —directora de esta j oya del pat rimonio 
art íst ico y plást ico que nos cobij a— de D. Juan Ignacio de 
Uría —la memoria viva y entusiasta de los caballerit os de 
Azkoit ia—, de D. Antonio López Vega —director del Pat rona-
t o de la Fundación Gregorio Marañón— y de D.  Lorenzo 
Goikoetxea Oleaga —director de la RSBAP.

A todos ellos,  y también, especialmente,  a Dña. Begoña 
Cava Mesa —catalizadora de este evento—, y a las personas 
que generosamente me han proporcionado documentación 
para la const rucción de este discurso —D. Emilio Múgica, el 
Dr.  Amado Cuadrado y Dña.  Begoña Lej ona—, gracias por 
confi ar en este admirador de la fi gura y excelsa t rayectoria 
vital de Gregorio Marañón. Agradecimiento que t ransmito a 
todos ustedes por sumarse, como público amigo, al recono-
cimiento de quien, sin duda, fue la más singular versión cris-
t iana de homo humanus del siglo XX.

Yo sé que en este año, a part ir del 27 de marzo, se están 
celebrando en todo el mundo mult itud de actos en recuerdo 
de D. Gregorio Marañón, magnífi co producto de un cruce de 
gamet os cánt abro y gadit ano,  que l levó la excelencia a 
cuantas numerosas act ividades cult ivó.

Me consta que nuest ro dist inguido amigo el Prof. José M.ª 
Urkia acaba de publicar un libro —me lo imagino impecable 

como t odo lo que él  hace— que sust ancia la relación del 
homenaj eado con el  País Vasco y sus gent es.  Espero con 
impaciencia su presentación en Bilbao, el próximo mes de 
mayo,  en la Academia de Ciencias Médicas.  Algo nos ade-
lantó Urkia en su reciente libro sobre Pedro Laín, con mot i-
vo del  cent enario de su nacimient o (1908).  La vida de 
Gregorio Marañón biografi ada por Laín,  como señala José 
Luis Peset , “ es un diálogo ent re dos grandes médicos, ent re 
dos grandes personaj es de la hist oria cult ural del siglo XX 
español” .

La mayoría de los que estamos aquí, j óvenes aún —no hay 
más que vernos—, crecimos baj o el aura del Dr.  Marañón. 
Posiblemente, cuando él falleció, en 1960, éramos adoles-
centes, pero su nombre nos sonaba porque entonces decir 
que un facult at ivo era un gran médico era asimilarlo,  por 
analogía, a D. Gregorio. ¿Quiénes no han tenido un familiar 
o un amigo que por problemas de salud no buscó consulta 
con tan insigne profesional? ¿Cuántas madres y padres pre-
sumían de que su hi j o o hi j a,  en edad de elegir carrera, 
querían seguir los pasos del Dr. Marañón?

Para lo que quiero t ransmit irles, son oportunos los versos 
de Celso Emil io Ferreiro en su poema El  Reino que rezan:  
“ decir amor,  / /  decir amigo,  / /  era igual que nombrar la 
primavera” .  Pues bien, decir Gregorio Marañón era sinóni-
mo de eminencia cient ífi co-médica a la cual todos admirá-
bamos desde niños.

Los que seguimos los pasos de Hipócrates tuvimos maes-
t ros que nos t ransmit ieron la herencia doct rinal y ét ica de 
D. Gregorio.
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Yo t engo grabadas a fuego dos f rases de Marañón que 
constantemente repet ía a sus discípulos el Prof. Víctor Bus-
tamante, mi padre vocacional.

La primera es todo un mensaj e de metodología didáct ica, 
absolutamente futurista. Ciertamente el denominado Plan 
de Bolonia, actualmente en desarrollo, no cont iene una de-
claración de principios tan enj undiosa. El Prof. Marañón re-
sumía el papel docente de un departamento de medicina en 
la consecución de un pleno desarrollo de la personalidad y 
capacidad del estudiante y del postgrado de esta manera: 
“ lo que importa es señalar modos, modos de obrar,  modos 
de aprender,  modos de buscar por uno mismo,  modos de 
crit icar,  e incluso modos de prescindir airosamente de lo 
que no parece verdad para estar más en lo cierto” .

La segunda, se refi ere a la respuesta que Marañón dio en 
cierta ocasión a alguien que le preguntó qué “ aparato”  ha-
bía hecho avanzar más a la medicina. Su contestación fue 
rápida, corta y esclarecedora, pues se limitó a decir: “ la si-
lla” . En efecto, la cabecera del enfermo ha sido y será siem-
pre una cátedra docente, la fundamental; el lugar donde el 
aprendizaj e de la medicina ofrece su mej or faceta: la de la 
realidad del enfermo y su enfermedad.

Las profundas refl exiones que D. Gregorio elaboraba en 
cada uno de los t emas que const it uyen su amplia obra se 
han convert ido, con el t iempo, en autént icas sentencias.

Al igual que hiciera Baltasar Gracián —El art e de la pru-

dencia—, o la escuela fi losófi ca surgida en el siglo I a.C., he-
redera del ant idogmat ismo de Pirrón y la Academia —Esbozos 

pirrónicos o hipot iposis pirrónicas,  que le gustaría decir a 
nuest ro querido amigo Juan José Puj ana—, o Emile Michel 
Cioran —El aciago demiurgo, Del inconveniente de haber na-

cido—;  digo que, del mismo modo que ot ros muchos pensa-
dores,  Marañón ha elevado a la cat egoría de aforismos 
muchas de sus frases, como si de un oráculo se t ratase.

En su obra hay respuestas para todo: la vida, el amor, la 
sexualidad, el mat rimonio, las mult itudes, las cualidades, la 
felicidad, las oposiciones, la ciencia, las interpretaciones, 
los celos, la muerte, la polít ica, etc.

Su frase “ nadie más muere que el olvidado”  parece muy 
oportuna porque, precisamente, con nuest ro recuerdo hacia 
su persona mantenemos viva su llama y la luz que nos alum-
bra.  Es deber de todos nosot ros cont ribuir a que nuest ros 
hij os, y los hij os de nuest ros hij os, conozcan y propaguen el 
ej emplo y la doct rina de este gran maest ro (fi g. 1).

Así como existen individuos a los cuales los acontecimien-
tos adversos de la vida bloquean su desarrollo, impidiéndo-
les alcanzar una madurez intelectual y emocional,  ot ros, 
impelidos por una capacidad de entusiasmo sin límites, ca-
minan por encima de sus penas y ent ienden que vivir no es 
sólo exist ir,  sino exist ir y crear. A esta segunda categoría de 
personas pertenecía el Dr. Marañón.

En efecto,  de muy niño hubo de enf rentarse a t rágicas 
circunstancias vit ales:  la muert e de su hermano gemelo, 
siendo un bebé, y la pérdida de su madre con t res años.

Educado en un hogar donde siempre la inquietud intelec-
tual tuvo asiento —como señala el profesor Granj el—, la fi -
gura del padre y los amigos de éste, Pérez Galdós, Menéndez 
Pelayo y Pereda, fueron esenciales para mantener curiosi-
dad y respeto por todo lo literario.

De su inquietud cient ífi ca se encargaron los maest ros que 
fueron dignos de ese nombre: Caj al,  Sañudo, Madinaveit ia, 
Olóriz, San Mart ín, Cortezo, Simarro, Gómez-Ocaña y, fi nal-
mente, Ehrlich, premio Nobel de Medicina en 1908, que in-
t roduj o el arsenobenzol o salvarsán en el t ratamiento de la 
sífi lis.

Con estos mimbres y la ayuda de su esposa, Dña. Dolores 
Moya —“ Lol it a” —, que supuso en opinión del Dr.  Col lazo, 
colaborador suyo en el Inst it ut o de Patología Médica,  “ la 
mitad, por lo menos, de su obra ext raordinaria” .  ¡Qué t ier-
na dedicatoria en la primera edición de Tiberio,  en 1939!: 
“ para Lolita, mi compañera en mi vida de viaj es y en el via-
j e de mi vida” .

Cuando el 27 de marzo de 1960 Gregorio Marañón fi nalizó 
su viaj e por la vida, el inicialmente médico, clínico e inves-
t igador se había convert ido en maest ro, pensador, historia-
dor, ensayista. En síntesis: en humanista.

Como señala Laín en su biografía: “ fue, en suma, una per-
sona que a t ravés de sus vocaciones específi cas, sus esplén-
didos y múl t iples t alent os,  sus amores y aversiones,  sus 
maneras propias y sus inexorables defi ciencias,  quiso ser 
—como he recordado al principio— una singular versión cris-
t iana del  homo humanus de la ant igüedad;  aquel a quien 
nada de lo humano le parecía aj eno” .

Analizó como nadie la t imidez —Amiel—;  el resent imiento 
—Tiberio—;  el poder —El Conde Duque de Ol ivares–;  la int ri-
ga y la t raición pol ít ica —Ant onio Pérez—;  la sexual idad 
equívoca y ambigua —Don Juan—;  int roduciendo un género 
literario singular e inédito: el ensayo biológico.

La relación ent re Marañón y el País Vasco se establece a 
t ravés de la gente de la Bascongada.

Cuenta José Berruezo, en un art ículo publicado en el Diario 

Vasco de San Sebast ián el 17 de octubre de 1985 —art ículo 
que me ha facil it ado el amigo Emilio Múgica Enecotegui—, 
que en el hermoso parque de la fi nca de D. Julio de Urquij o, 
en San Juan de Luz, se dieron los últ imos toques al plan de 
restauración de la RSBAP en Guipúzcoa. Era una tarde de oto-
ño de los primeros años de los años cuarenta. El proyecto se 
venía gestando t iempo at rás en la tertulia que todas las ma-
ñanas tenía lugar en la viej a biblioteca de la Diputación de 
Guipúzcoa, en torno a la mesa de Fausto Arocena.Figura 1 



Homenaj e al Dr. Gregorio Marañón y Posadillo 43

Dos j óvenes de aquella época —el azkoit iano Juan Ignacio 
de Uria y Epelde,  y el  oñat iarra Ignacio Zumalde— solían 
acercarse a la tertulia, que con el t iempo fue honrada con 
la presencia del ilust re doctor D. Gregorio Marañón, que ve-
raneaba en Donost ia.

El amigo Alfonso Carlos Saiz Valdivielso y un grupo de se-
lect os colaboradores,  baj o el  pat rocinio de la Fundación 
BBV, es el autor de la Crónica de 50 años (1943-1993) de la 
historia de la RSBAP, una vez reinstaurada, no sin enormes 
difi cultades administ rat ivas.

El art ista José M.ª Ucelay inmortalizó en un cuadro a los 
amigos de la época en la que se pintó (1956-1960). Pueden 
ustedes reconocer en esta bel l ísima obra,  de grandes di-
mensiones, en torno al Irurac-Bat  a Joaquín de Yrizar, José 
Luis Torróntegui, Javier de Ibarra, José M.ª de Areilza, Juan 
Baut ista Merino Urrut ia, José Félix de Lequerica, Ignacio de 
Urquij o, Manuel de Aranegui, Gregorio de Altube, Valle Ler-
sundi y ot ros.

Y hablando de Gregorio de Altube e Izaga, este notario, 
bril lante escrit or y amenísimo conferenciante fue elegido 
direct or de la Bascongada en la asamblea de Azkoit ia en 
1959.

Su nieto, el Dr. Jorge Balparda y Altube, me ha facilitado 
estas dos fotografías que muest ran a su abuelo con su toca-
yo el Dr. Marañón, en el cigarral de Toledo y en una visita a 
las bodegas de los Viana en Laguardia.

En la enciclopedia Auñamendi,  Ainhoa Arozamena Ayala 
señala la ascendencia vasca del Dr. Marañón. Se t rata de un 
apellido —dice Ainhoa— de carácter toponímico que procede 
de la vil la perteneciente al part ido de Estella;  signifi caría 
endrinal por t ransformación de aran (endrino). También de-
talla la relación que tuvo D. Gregorio con la intelectualidad 
vasca, tanto en los años anteriores a 1936 como en la pos-
guerra.

Como ej emplos, la respuesta al discurso de ingreso de D. 
Pío Baroj a en la Real Academia Española, en 1934; el prólo-
go al libro La cocina de Nicolasa —Nicolasa Pradera, 1933—; 
el l ibro conmemorat ivo de las bodas de plata de Gráfi cas 
Valverde,  que reunió a un plantel de escrit ores afectos a 
Donost ia, ent re ellos Marañón, con un art ículo t itulado “ San 
Sebast ián” ;  “ El proceso del Arzobispo Carranza”  —Bolet ín 
de la Academia de la Historia, 1950—; “ Notas sobre la vida y 
muerte de San Ignacio de Loyola”  de 1956, y hasta en el Ci-
garral de Menores de Toledo existe una obra de Eduardo Chi-
l l ida de 1987.  En su l ibro Elogio y nost algia de Toledo,  
confesaba el maest ro: “ En uno de estos cigarrales han t rans-
currido mis horas mej ores, las más profundas (…). Allí están 
escritos casi todos mis libros en su paz t ransida de pasado y 
de pensamiento, que es pasado y futuro” .

El proceso del Arzobispo Carranza nos obliga a mencionar 
a José Ignacio Tellechea e Idígoras, a quien t ras su falleci-
miento, el 8 de marzo de 2008, el Bolet ín de la RSBAP, diri-
gi do por  M.ª Rosa Ayerbe Ir i bar,  dedi có un vol umen 
monográfi co in memóriam.

Elena Alcorta Ort iz de Zárate repasa anécdotas y recuer-
dos en la vida del que, a j uicio de Markel Olano —y creo que 
de todos— es el más importante historiador de su genera-
ción y uno de los más ilust res guipuzcoanos del siglo XX.

Juan Antonio Hernández, en un obituario aparecido en el 
diario El  País el 11 de marzo de 2008, considera a José Igna-
cio Tellechea el heredero espirit ual de Gregorio Marañón. 
De su mano, el sacerdote ingresó en la Real Academia de la 

Historia,  con 29 años. Tellechea heredó de su maest ro una 
pasión:  recuperar y rehabil i t ar la memoria del arzobispo 
Bartolomé Carranza, del siglo XVI,  a quien ambos suponían 
víct ima de una colosal inj ust icia urdida ent re la cort e de 
Felipe II y el Vat icano.

Una tarea a la que José Ignacio dedicó 50 años y que ha 
permit ido arroj ar luz sobre la parte de aquel histórico pro-
ceso desarrollado en España.

Marañón era perfecto conocedor del cl ima intelectual y 
de las diferentes ideologías que se respiraban en el País Vas-
co de entonces (1940-1960). Durante las vacaciones est iva-
les en Donost ia,  cont aba con agradecidos pacient es y un 
grupo de amigos admiradores de su obra e ident ifi cados con 
el espírit u l iberal que caracterizaba su pensamiento y su 
acción.

El Dr. Julián Bergareche le int roduj o en la tertulia de ami-
gos que, como ya hemos señalado, tenía lugar en la ant igua 
biblioteca de la Diputación de Guipúzcoa. Esta circunstancia 
reforzó sus vínculos con la RSBAP, por lo que en 1958 se le 
rindió un homenaj e promovido por la Bascongada y un grupo 
de intelectuales en la Sociedad Beloki de Zumárraga.

Ese grupo de int elect uales,  que a part ir de ent onces se 
l lamó “ Academia errant e”  y que se aglut inó por iniciat i-
va de Luis Peña Basurt o,  pasó a aut odenominarse “ Mara-
ñones” .

Los “ Marañones”  fueron una inst itución cultural de gran 
t rascendencia en Guipúzcoa ent re los años 1950 y 1960. Pe-
dro Gorrotxategi, presidente de la sección de Ciencias de la 
Salud de Eusko Ikaskuntza, ha publicado su historia y signifi -
cación en varios art ículos.

Escribe Gorrot xategi:  “ La vida de la Academia Errante, 
aunque corta,  fue intensa y sus componentes, los Maraño-
nes, acabaron dispersándose ante la sombra del Tribunal de 
Orden Público, representado, en aquella época, por el Co-
misario Melitón Manzanas” .

Uno de los más dest acados act ivist as de la “ Academia 
errante”  fue el Dr.  Luis Mart ín-Santos, el autor de Tiempo 

de si lencio (1962). Recientemente biografi ado por José Lá-
zaro, también médico (La Coruña, 1956), se nos muest ra en 
su libro la complej a t rayectoria vital de este psiquiat ra de 
prest igio, lector insaciable, bril lante intelectual, ingenioso 
contertulio, existencialista vocacional y miembro de la ej e-
cut iva del Part ido Socialista en la clandest inidad, que esta-
ba llamado, según los test imonios, a ser un hombre de una 
gran proyección pública,  t anto polít ica como intelectual; 
pero, sobre todo, a crear una obra de pensamiento y fi loso-
f ía,  intuida y presente ya en algunos de sus ensayos (Félix 
Maraña,  El  Correo, 7 de marzo de 2009).

En menor medida, los bilbaínos, a t ravés de la Academia 
de Ciencias Médicas, también tuvieron ocasión de disfrutar 
de la sabiduría del Dr. Marañón. Muchos de los miembros de 
esta centenaria inst itución fueron discípulos directos de D. 
Gregorio.

El 30 de j ulio de 1949 —yo estaba en t rance de gestación 
compart ida, gemelar—, los diarios de nuest ra noble e invic-
ta villa destacaban la brillantez con que se habían desarro-
llado los actos del cincuentenario de la Academia de Ciencias 
Médicas.

Por Bi lbao desf i laron las más al t as personal idades del 
mundo cient íf ico-médico y farmacéut ico:  los profesores 
 Obdulio Fernández, Díaz Canej a, Casas, Puigvert ,  Hernan-
do, Jiménez Díaz y Marañón.
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Con una conferencia t itulada “ La hormona t irot ropa de la 
hipófi sis” ,  D. Gregorio clausuró las j ornadas conmemorat i-
vas de las bodas de oro de la Academia,  que en esa fecha 
presidía el Dr. Zumárraga.

El 4 de abril de 1960, a los pocos días de la defunción del 
homenaj eado, tuvo lugar en la Biblioteca Municipal de Bi-
debarriet a (Bilbao) una sesión necrológica a cargo de los 
Dres. José Luis Obregón, José Ramón Reparaz, Mariano Ál-
varez-Coca y José M.ª Gochi.  Fue organizada por la Acade-
mia de Ciencias Médicas que presidía el Dr. Obregón en ese 
momento, quien t ituló su disertación: “ Marañón, académi-
co de honor” .

Cinco años antes, el 11 de marzo de 1955, y ante 350 aca-
démicos,  el Prof .  Marañón pronunció una conferencia ex-
t raordinaria “ Craneopat ía metabólica” ,  de la que se hizo 
eco en los medios a t ravés de la agencia Cifra.

En j unio de 1987, coincidiendo con la XIV Semana de Hu-
manidades que organiza la Academia,  y habida cuenta de 
que ese año se conmemoraba el centenario del nacimiento 
del Dr.  Marañón, su presidente,  el Dr.  José Antonio Cearra 
Asua, invitó al hij o del maest ro, D. Gregorio Marañón Moya, 
a hablar de su padre —“ El Dr. Marañón y su obra” . Se editó 
una tarj eta conmemorat iva y un matasellos como parte de 
una t radicional exposición fi latélica (fi g. 2).

Justo cuando escribo este discurso, un poco agobiado por 
la impaciencia de nuest ra anfi t riona, Dña. M.ª Rosa Suárez 
de Zuloaga,  me entero de que el cuadro Mis amigos viaj a 
hacia Madrid, a la Biblioteca Nacional (El Correo, 10 de mar-
zo de 2010) para una exposición dedicada al más especial de 
los amigos del que fue el máximo exponente de la “ pintura 
hecha de t ierra” , como la defi ne Mariano Navarro en la obra 

La luz y las sombras en la pint ura española (Espasa Calpe 
S.A., Madrid, 1999) (fi g. 3).

Así como me he at revido a hablar sobre el Dr. Marañón, en 
relación con su vinculación con el País Vasco y sus agentes 
cult urales más relevantes —los caballerit os de Azkoit ia—, 
hablar de D. Ignacio Zuloaga, como sublime creador, en esta 
su casa, hoy museo para deleite de la humanidad, me pare-

ce una indecencia que atentaría en primer lugar cont ra mi 
propio pudor y, desde luego, cont ra el de ustedes, queridos 
amigos,  que me l levan aguantando ya un buen rato.  Sería 
como opinar,  en el mismísimo cielo,  sobre Dios delante de 
Cristo o del Espíritu Santo; si bien cualquier comparación es 
odiosa.

Creo,  según reza el programa, que la profesora Begoña 
Cava,  a la que admiro por un sinf ín de cual idades que la 
adornan, disertará a cont inuación de la relación epistolar 
cruzada ent re Marañón y Zuloaga.  Disert ará hast a donde 
pueda hacerlo, porque me han informado de que han exist i-
do difi cult ades para recopilar estas cartas inédit as de las 
que se hizo eco el ABC l iterario de la mano y pluma de Fran-
cisco Pérez Gut iérrez (25 de marzo de 1994), en un amplio 
art ículo t itulado “ Correspondencia ent re dos españoles apa-
sionados” .

Concluye el crít ico del periódico madrileño, fundado por 
Torcuato Luca de Tena: “ el epistolario ent re Zuloaga y Mara-
ñón —tal como ha llegado a nosot ros— se prolonga hasta j u-
nio de 1936. Son comunicaciones breves, con referencias a 
las circunstancias inmediatas familiares o profesionales y un 
esfuerzo denodado por mantener el opt imismo; por cierto, 
todo hay que decirlo, más evidente e inequívoco por parte 
de Marañón que de Zuloaga” .

La vida de Ignacio Zuloaga y Zabaleta se ext inguió el 30 de 
octubre de 1945. Contaba 75 años. Quince años le sobrevi-
vió su amigo Gregorio Marañón y Posadil lo.  Cinco lust ros 
huérfano de Ignacio,  el  envés de su fondo endot ímico,  a 
quien tanto quería.

Figura 2 

Figura 3 
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los oj os del pueblo español (Gregorio Marañón Moya, en el 
prólogo para la nueva edición francesa de Liberal ismo y Co-

munismo, editado por Les Nouvelles Edit ions Lat ines, febre-
ro de 1961 (fi g. 5).

La RSBAP, en su Bolet ín de 1968/ II, con el t ítulo de “ Misce-
lánea. D. Gregorio Marañón” , publicó un art ículo in memóriam 
que fi nalizaba así, y con su texto acabo: “ pero ya no sent ire-
mos más la sat isfacción de verlo, ni el gozo de oírlo. Tendre-
mos, sin embargo, su obra, a la que volveremos con frecuencia 
no sólo para recrearnos en la limpidez de su prosa transparen-
te, acaso como ninguna en nuestro t iempo, y recordar sus ma-
gistrales exposiciones, sino para hacernos la ilusión de que no 
se ha ido, de que le seguimos oyendo todavía, aunque desgra-
ciadamente no sea más que una ilusión. Que el Señor le haya 
concedido toda la Gloria que se merecía” .

Ricardo Franco Vicario
Servicio de Medicina Int erna, Hospit al  de Basurt o 

(Osakidet za), Junt a Rect ora de la Comisión de Bizkaia 
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Las agencias de prensa lanzaron la not icia del deceso: “ En 
la tarde de hoy, 27 de marzo de 1960, y en su domicilio del 
Paseo de la Castellana, ha fallecido el ilust re médico y es-
critor Dr. Marañón y Posadillo. Miembro de la Real Academia 
de Medicina y fundador del Inst ituto de Patología Médica, a 
lo largo de su dilatada vida académica publicó numerosos 
t ítulos de índole cient ífi ca, además de diversos ensayos his-
tóricos.  Numerosas personalidades del mundo cient ífi co y 
polít ico, ent re ellas el Caudillo, han test imoniado su pésa-
me. El ent ierro se efectuará mañana”  (fi g. 4).

Una inmensa muchedumbre acudió al ent ierro. Del cate-
drát ico al estudiante, del general al soldado, del aristócrata 
al obrero, todos estaban allí y acompañaron su cadáver por 
las cal les de Madrid.  Hacía f río y del cielo caía una l luvia 
muy fi na que se mezclaba con las lágrimas que derramaban 
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